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CAPILLADA 11. J U N I O 15 1)E 1057. 
Si qtiís dixerit Sanctos non esse 
mágis quam homines, patriólas, 
anathema sit. 
Si alguno digere que los Santos 
no son mas patriotas que los hom-
bres , le niego la absolución. 
CONC. GERU3MD. CAN. 8? 
Movilizaciones y otras cosas. 
E l comandante general de esta provincia , de -
seoso de act ivar la acordada movilización de 500 
nacionales en ella , ha oscilado el patriotismo de 
los ayuntamientos pura que estos inviten á los 
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jóvenes sí presentarse voluntarios para tnecr el 
espresado servicio. ¡Nías Jos pueblos sin eluda han 
entendido mal aquella invitación; y cu vez de 
movilizar los mozos, lian dado en movilizar los 
Santos; de modo que á los mas les han tenido en 
activo servicio una poroion de días > hasta que ha 
llovido y k á hall mandado descansar sobre las 
armas. 
Como les hart sacado al campó ert proresion , y 
los paisanos en las procesiones suelen ir tratando 
de sus cosas en tertulia como si estuviesen en la 
fragua ó en la taberna, los santos les llegaron sí 
percibir que tí petición de Un ministró se provee-
taba recoger las alhajas de oro y plata de las 
iglesias para atender á las urgencias del Estado, 
cuyo importe se calculaba ¡í ojo de buen cubero 
que podria ascender ¡i 50 millones de reales con-
vertido ert moneda. Con ese motivo los santos de 
vuelta á sud casas hart entrado en conversación 
unos con otros echando sus cuentas Sobre el asun-
to. Uno deciá que tendría que quedarse sin cabe-
za , porque justamente hacia pócós años (¡tic se la 
babiárt hecho dfc plata: ot ió qrtó quedaria manco 
y mutilado j pues la.única manó qué tenia sí la 
vista era de la misma materia. A tíh San Antóñlco 
pequeño que tenia unos zapatines de plata sobre-
dorada le daban broma con que se iba á quedar 
descalzo. ¿Tanto os parece que se pierde? contes-
taba e l ; puede que no valgan entre los dos trein-
ta y siete reales. A las Vírgenes que tenían corona 
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del mismo metal no so atrevían á decirles nadn, 
temiendo que acaso por razón de su sexo 110 es tu-
viesen obligadas á contr ibuir : mas otro santo , qué 
habia sido ministro de Hacienda en la t i e r ra , y 
por Una casualidad se había salvado, dijo que en 
los casos de apuros , y de tener que usar un es-
tado de los últimos recursos, no liabia, ni podia 
haber distinción de clase, sexo ni condicion, y 
que lo mismo era para el caso un santo aristócruta 
que un santo del pueblo } tin santo már t i r , que 
una santa virgen ; un cáliz ó una cruz, que una 
lámpara ó que el caldero del agua bendita. De eso 
me alegro y o , dijo entonces otro santo ya de edad: 
porque con eso se evitarán muchas quimeras, pa-
los, heridas, y aun muertes en los pueblos, por-
que no habrá disputas sobre si la cruz de mi lugar 
'es mas maja que la del tuyo; si las andas del Sa-
cramento de la tu parroquia tienen menos prata 
que las de la mia; si el vuestro Cristo 110 sirve pa-
ra descalzar al nuestro. Un San Isidro Labrador, 
que tenia la reja del arado y las campanillas de 
los bueyes de plata, se consolaba con que ya el cu-
Ira andaria listo , y cuidaría de ocultarlas con 
tiempo, como habia hecho antes con otras cosas-
Una Concepción decía que no sentirla mas que el 
Comisionado qué fuese á hacer el inventario se 
quedase con su cadena de o ro , y la pusiese des-
pués su muger , ó su hi ja, ú otra persona menos 
allegada. Sobre 1111 San Roque> que tenia Un som-
brerillo de plata y una calabacita de oro, se s use i-
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tó una controversia muy acalorada ¿obre s i , j ¡ e n 
do estrangero, estaría ó no comprendido e„ la l i s ¿ 
de contr ibuyentes ; á lo que contestó un San 
Cnstobalon que era como el Mendizabal de aque 
' | , a a ; 9 a m b l e a » Ociando con tono decisivo , que l a 
iguala a todos hacía iguales , y que escusaba de 
pensarse en exenciones. San Roque estuvo tenia 
do a enviscarle el pe r ro ; pero se acordó de que 
era san to , y que no debia dejarse llevar de la ira 
y formó proyecto de irse á F ranc i a , en donde por 
«hora no ancla este rebusco. Al con t r a r i o , un San 
Crinojo bendito de plata m a m a que alli habia 
dijo con la mayor conformidad : «Yo aqui estov-
ó m e quieren l l e v a r , que me l leven; que hagan 
de mi lo que quieran.,, Un san Agus t ín , que te-
ma en la mano una pluma de p la ta , dijo lo 
siguiente.^ «Yo diria de buena gana esta pluma, 
porque se, mejor q u e el que dispone estas cosas 
a cuanto obligan las atenciones y urgencias de una 
«ac ión , cuando está en el caso de sacrificarse por 
defender una causa ju s t a , cual es la de la Reina 
de E s p a ñ a , por mas que algunos se hayan empe-
ñado en mancharla y desfigurarla cuanto han po-
<l'do , pero sentiría que alguno 10 destinase para 
adorno de su escr ibanía , porque haga juego con 
- H a . Pero lo que mas siento e s , que ya que no-
sotros nos desprendamos de nuestras a lhaj i tas , si 
,1Ü ^ ° t r < ) « « « d i o , esten muchos hombres de 
esos que dictan estas med idas , nadando en oro y 
P la ta , y conserven sus ricas baj i l las , sus piedras 
preciosas , sus objetos de lujo , sin querer despren-
derse de uno solo para subvenir á las necesidades 
y apuros del Erar io , necesidades y apuros que 
acaso su misma mala administración ha ocasionado. 
Esto desazona al santo mas despreocupado y. pa-
ciente.» 
Calló San Agustín , y le apoyó Santo Tomas 
con otro discurso no menos enérgico y persuasivo, 
y todos los santos de la parroquia esclamaron: 
lien , biw, que redacte esta sesión un periodista, 
para que llegue ¿i noticia de Mendizabal, que noso-
tros tenemos poco trato con él. ¿Y á qué periodista 
se lo hemos de encargar? replicó un San Fernando 
rey de España , que sabía desde su tiempo lo que 
eran periodistas. A Fr. Gerundio, ú Fr, Gerundio, 
centestaron todos á una voz. 
Señores; Fr . Gerundio ha desempeñado su co-
misión lo mejor que ha podido. E l señor nos jun-
te á todos en su santa morada. Amen. 
F r . Gerundio pide que se declare que Mendi-
zabal ka merecido bien de la iglesia católica. 
L A S S F A j f c . I L U S T R A D A . 
Gracias á Dios que nuestra España se t a pues-
to en disposición de engullirse las reformas á 
calderadas, y de sorberse la libertad á cántaros: 
nada , liada , no hay que andarse dándole las co-
sas á sorbitos , que están ya loa pueblos en té r -
minos de poderse t ragar cuantos códigos, villa 
cartas y constituciones se quiera dárseles, sin te-
mor de que se les indigesten. Con que asi vengan 
reformas á golpe y porrazo, y salgan á chorro 
lleno las innovaciones, que para todo hay estó-
mago , bendito sea Dios. Y sino vean Vds. lo que 
pasa por este pais, y creo que todos los paises de 
España son paises españoles. Con motivo de ha-
berse desarrollado el coco en el v iñedo, se ha 
presentado un conjurador que hace prodigios, 
rociando las viñas plagadas con agua que llaman 
de San Gregorio. Esta agua no les parezca á Vds. 
que es por ahí un agua cualquiera de ninguna 
fuen te , pozo ó rio de esta provincia, ni que está 
bendita ó consagrada por algún San Gregorio deL 
país. Buenos bigotes tienen los santos de esta t ier-
ra para comunicar al agua esta virtud. Esta agua 
milagrosa se encuentra solamente en Logroño , y 
se vende á veinte rs. el cuartillo; y no es cara 
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seguramente; mas caro había de costar el vino si 
s e comiera el coco las vinas. Van pues los paisanos 
de los pueblos con su alforj i ta al hombro, y una 
bota en cada seno de. ella dcrechitos á Logroño á 
p¡e y andando, sin que les acobarden las patadas 
que dan de sí cincuenta leguas de t i e r ra , en bus-
ca del agua bendita , que parece se llama de San 
Gregorio, porque pasa ó toca al pasar un brazo 
ó no se qué miembro de San Gregorio ; hacen su 
paga religiosamente, la traen y la entregan al 
famoso conjurador , que tampoco trabajará de val-
de , el cual hace su misterioso asperges en las v i -
nas. Aunque se ha observado que no por eso des-
aparece el coco, se achaca á la duración de la 
guerra civil, durante la cual todas las cosas pare-
ce que pierden su virtud. Otros paisanos menos 
ilustrados han adoptado el medio de ir sacudiendo 
las ramas y hojas de las vides , y recogiendo los 
cocos en sacos, quemándolos en seguida como se 
hace con la langosta ; con lo cual se ha logrado 
limpiar algunas v iñas : pero ¿que' sirve esto donde 
está el agua de San Gregorio? 
Hay pueblo (de lo cual obran datos originales 
en mi poder) que cree haber asegurado sus cose-
chas del granizo y piedra de las nubes del verano 
con haber estado toda la noche de la v í p e r a de 
Santa Brígida volteando las campanas , espantando 
por este medio los picaros renuberos, que se en-
tretienen aquella noche en fabricar la piedra que 
traen en el verano las nubes malignas, sin que pu-
dieran convencerles de otra cosa todos los sabios 
de todas las academias del mundo. 
Estos dos ejemplos, por no aglomerar otros 
doscientos ú otros dos mi l ' ffn una sola capillada, 
bastarán para dar una idea de 'que nuestros pue-
blos están ahora en la mejor sazón para abrazar 
con gusto todas las reformas á un tiempo. Con 
que asi 110 hay que malograr la ocasion , y embu-
tirles de firme: ¿que' sabe el cuerpo lo que 
le dan? 
FR. GERUNDIO 
INVOCA A D. QUIJOTE (1) 
O vos, ilustre y valeroso ex-caballero, honra 
y gloria de toda la andante caballería española , 'y 
aun manchega, desde cuya desaparición del mundo 
110 se castigan las fechorias que una turba de 'des-
cor te'ses bellacos está cometiendo á su voluntad y 
talante en este mal aventurado suelo ; deje la 
vuestra merced' por un poco la dorada silla que 
sin duda debeis estar ocupando allá en los ciegos 
i - i 
( 1 ) E s t e a r t í c u l o se e s c r i b i ó cuntido D . C a r l o s h i 7.0 su 
espedic íon á C a t a l u ñ a , r o d e a d o d e u n a m u l t i t u d de obi»-
p o s , c lé r igos y f r a i l e s . 
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en premio de las mercedes que en el mundo hi~ 
cierades á tantos acuitados v desvalidos caballe-
ros , y á tantas principales y cautivas doncellas, y 
corred á dar cima y cabo á la mas recia y menos 
imaginada aventura que pudo acometer jamás 
caballero andante en toda la rodonded de la tier-
ra. Embrazad la lanza ó requerid la adarga , ve-
nid á pie ó á caballo , como mas en mientes os 
viniere , que de cualquier manera parece bien la 
vuestra gentileza y apostura; y si yendo á pie 
puso temor á los leones la pujanza de vuestro 
brazo, bien podéis dar felice y venturosa cima 
á la batalla para la que demanda vuestra ayuda 
Fr. Gerundio, sin necesidad de que opriman 
vuestras posas los lomos de Rocinante , ni de 
otra mejor cabalgadura. Venid , y dirigios , no 
á la Mancha, patria de aquella vuestra inmacur 
lada Princesa, sino á las orillas de allende el 
Cinca, y campos de Cataluña. No hagais caso de 
la turba de menguados bellacuelos que encon-
trareis armados de todas armas , que no es gente 
digna de que con ella haya de entretenerse un 
caballero de la vuestra alcurnia y gallardía. En -
caminaros héis en busca de un avellanado Pr ínc i -
pe , que hallaréis rodeado de villanos encantado-
res, por cuyas malas artes y consejos está tan 
malparada nuestra España , y en via de ser 
presa de algún folion hi de puta , que de ella 
apoderarse quiera. Deshaced . los encantamientos 
con que los intransitables rios por en medio de 
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enemigos eje'rcitos que los observan, aciertan i 
pasar. Ni la aventura de los disciplinantes , ni l a 
de los cuadrilleros de la santa hermandad, „¡ h 
tan famosa de las manadas de carneros, ni cuan 
tas acometió la vuestra valent ía , „i toda la ordeu 
caballeresca mereció tanto ser por vos acabada 
como la que el avinagrado Príncipe con su vis-
toso séquito á la vuestra bravura ofrece. Ocho 
obispos, que s u s ovejas por meterse á andantes 
caballeros malamente abandonadas dejaron; tres-
cientos frailes con variedad de hábitos y colores 
vestidos, y gran número de oíros sacerdotes de 
la evangélica mansedumbre y de sus sagradas 
obligaciones olvidados, y de ministros del Señor 
en bagantes convertidos.... ¿de que sino de una 
verdadera quijotada tan estraña y singular com-
parsa graduarse puede? ¿Aquien sino al Man-
ehego Hidalgo el habe'rselas con tales gentes atañe? 
¿Quien sino vos que de un solo golpe sabéis des-
hacer u n ejercito de doscientos mi lhombres , corno 
todos juntos tuvieran una sola garganta , ó 
f eran hechos de a l feñique, podéis acabar ¿on 
ellos e„ d o s p a l e t a S j y d a p . ^ 
quito a esta malhadada guerra en que esos ma-
landrines descorazonados llevan mientes de te-
nernos eternamente envueltos? Bajad pues por 
«n corto espacio de ese lugar que p L V , L 
t ías fazanas merece'rades , y acabad pronto esta 
buen , obra , que de otro modo no veo yo trazas 
que terminarse pueda , y gozad despues de la bie-
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na venturanza que quiera Dios se os aumente on 
premio cío haber deshecho este entuerto y desa-
guisado, ó decid sin ó como pueda hacerlo á nom-
bre vuestro este vuestro admirador—Fr'. Gerundio 
do Campa zas. 
UN POQUITO Á LAS SEÑORAS 
QCE ME FAVORECEN CON SUS SÜSCRÍCIONES. 
O a m a b l e s s u s c r i t o r a s , 
¡quién la d icha c r e y e r a 
d e 
verse m a n e j a d o 
p o r Vues t ras m a n o s be l las ! 
Por Dios decidme luego j 
y habéis de serme ingenuas; 
si os gusta lili lectura 
il os cansa y os molesta. 
Si acertase á agradaros ' 
¿á qué mas recompensa'? 
ni quiero otros laureles, 
ni anhelo otras riquezas. 
il 
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Y si os d,C3í|gradase 
mi estilo ó mis ideas , 
arrojaré la pluma, 
la arrojaré cien leguas. 
Mirad que Fr. Gerundio 
sabe en las aras vuestras 
ofrecer sacrificios, 
y cumplir sus ofertas. 
Quizá teneís talentos, 
quizá tenéis belleza , 
y acaso las virtudes 
unís ;í la nobleza. 
No mi nombre os espante, 
y si naturaleza-
me negó la hermosura, 
y una figura esbelta; 
Me dió un alma sensible, 
me dió un alma tan tierna... 
acaso, amadas mías, 
tanto cómo la vuestra. 
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Si reo acierto á agradaros, 
mo volvere á mi celda , 
arrojaré la pluma , 
la arrojare cien leguas. 
Renunciaré del mundo, 
me esconderé en la tierra , 
¿que' vale un sacrificio 
hecho en las aras vuestras? 
Decídmelo, os suplico; 
sed me, por Dios, ingenuas; 
ó amables suscri toras, 
pronunciad mi sentencia. 
LA COLUMNA D E LA IGLESIA. 
El decreto que prohibe hacer órdenes se ase-
gura que se dió á hurtadillas del señor Mendiza-
hal, porque conociendo su decidida vocación al 
estado "sacerdotal , temian que aprovechando las 
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pr imeras , socolase á la iglesia la 1 vimbrera finan-
ciera. Y en verdad qiie es lástima haber privado 
á la iglesia de tan robusta columna- Bien mirado, 
él es cortado para el cuento: sin pasiones, aman-
te de la pobreza, enemigo de los negocios secula-
res , versado en los cánones eclesiásticos, opuesto 
á las novedades.... en fin, con el tiempo podría ser 
un gran Padre de la Iglesia: ha sido una lástima! 
